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Julio 26 


TARZAN Y SU COMPADRA (Tarzan and his mate) 

Dirección: Jack Conwav y Cedric Oibbons; In 

térpretes; Johnny Weissmuller, Maureen o'SuT 
livan y Neil Hamilton; Producción: M.o.m. 7" 
1934; 105 minutos. 

Julio 27 

LA FUGA DE TARZAN (Tarzan Escapes) 

Dirección: Richard Thorpe; Intérpretes: Johii 
ny Weissmuller y Maureen (VSullivan; Produc - 
ción: 1936; 95 minutos* 

Julio 28 

TARZAN y SU HIJO {Tarzan finds a son) 

Dirección: Richard Thorpe; Intérpretes: John 
ny Weissmuller, Maureen O* Sullivan y John 
Sheffield; Producción: M.G.M.; 1939; 90 minu 

tos. “ 

Julio 2 9 

EL TESORO DE TARZAN (Tarzan 1 s secret treasure) 

Dirección: Richard Thorpe; Intérpretes: John 
ny Weissmuller, Maureen O'Sullivan; Produc' 
ción: M.d.M.; 1941; 81 minutos. ” 

Julio 30 y 31 

TARZAN CONTRA EL MUNDO (Tarzan*s New York Ad 

venture) 

Dirección: Richard Thorpe; Intérpretes: John 
ny Weissmuller, Maureen n*Pullivan, John SheT 
field; Producción: 1942; 71 minutos.” 


DE TARZAN A LOS HEROES DESNUDOS 

—■ ■ fc-— - i B i lita— 

No es casual la aparición reciente de mo 
délos de ropa interior masculina que imT 
tan los dibujos de la piel de tigre o d(2 
leopardo, e incluso de serpiente; y no 
es casual por una razón de orígenes: en 
plena época de una civilización urbana 
saturada, se busca para el erotismo más 
privado aquel retorno a la naturaleza 
(una naturaleza perdida bajo la junqla 
de cemento de nuestras ciudades) que va 
íntimamente ligada al concepto "wild" (o 
salvaje). Por poco kitsch que esta solu 
ción de la moda pueda parecemos (y laT 
mayor parte de los diseños de tales mode 
los lo es mucho) hay que reconocer que 
su fundamentacíón es preocupante. La sen 
sación de algo irremisiblemente perdidoT 
que se busca con nostalgia, tiene por o 
tra parte algo edípico y un mucho de" 
frustración. En los interiores masifica 
dos de una sociedad irremediablemente 
destinada a consumirse hasta sus propias 
raíces, el pobre individuo medio preten 
de sentirse TarzSn con un fetichismo qu¥ 
hasta hace sólo unos años, parecía reser 
vado a las mujeres o a los modelos supeF 
desarrollados físicamente de las revis 
tas atléticas. (El bañador de piel d¥ 
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leopardo para la mujer tenía, sin embar 
go, una significación filtima de bestialT 
dad erótica que en ningún momento lo hT 
zo aconsejable para las elegantes, sino 
todo lo contrario. Recuérdese que, en 
los pintorescos anuncios de ropa inte 
rior femenina "atrevida'*, que publicaban 
y siguen publicando las revistas america 
ñas del tipo "Men's Adventure" o "Flen's’ 
Only", los modelos estaban diseñados con 
el peor gusto, e iban dirigidos, espe 
cialmente, a la mujer que buscaba la a 
ventura en la alcoba,por medios fetichis^ 
tas y, en algunos casos, brutales. Las 
mujeres que, en sus hogares masificados, 
querían recordar a sus maridos que con 
tales atuendos podían ser,por una noche, 
princesa mora, reina eaipcia o diosa de 
una selva Üe plexiglás. Se parece mucho 
a los discos del tino "Strip-Tease" para 
su marido. 

¿A quién desean evocar los maridos más 
recientes, con la nueva moda? Indudable 
mente, no a un Lord o un Chambelán realT 
Y, huelga decirlo,no a una transposición 
erótica de la civilización que los en 
vuelve (aunque, de hecho y por rechazo7 
no hacen sino esto). El "braslip" de 
Tarzán, asimilado a la vida cotidiana, 
es el último eslabón de una cadena de de 
cepciones que la moda de masas recoce y 
propone, en una última trampa, como ülti 
ma bastarda de lo romántico. Büsnueda de 

A 

sesperada e imposible de una imaqinacióñ 
perdida o, mejor, sucumbida ante aleo. 


Pero la invención del "buen salvaje" no 
es nueva, sino que, como tantas otras 
del genio romántico, se anticipa a toda 
una problemática que el desarrollo de la 
sociedad burguesa primero,la culminación 
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de la sociedad industrial, después, jus 
tificarían. La teoría rousseauniana no 
es, en último caso, más que el rechazo 
de los primeros triunfos de la moral bur 
guesa: a su proceso de racionalización7 
opone la engañosa nostalgia por una ino 
cencía perdida que va a buscar, precisa 
mente, en un ser ideal, el cual, en per 
manente contacto con la naturaleza, lie 
ga a formar parte integrante de ella y af 
sacar unas ventajas totalmente opuestas 
a las que la sociedad burguesa intenta 
sacar de dos mil años de historia comple 
tamente archivados, ordenados y a punto 
para el consumo. La fortuna del "buen 
salvaje" como nostalgia sería enorme en 
tre los románticos, desde Mary Shelley a 
Byron, pasando por el insólito "Melmoth" 
de Maturín. Como la búsqueda del "qothic 
horror", como el retorno a uña naturale 
za más fuerte que la vida, el buen salva 
je impjica nostalgia de emociones que la 
sociedad completamente racionalizada ya 
no puede ofrecer. Es un rechazo de los 
refinamientos de la civilización para a 
dentrarse en el terreno del decadentismo 

Partiendo de esta nostalgia, ¿a quién ha 
de extrañar que la mitificación de un 
ser milagrosamente preservado por su 
contacto con la naturaleza venga acompa 
nada de un proceso de mitificación físT 
ca? ¿Cómo no esperar que el hombre blañ 
co, criado en la selva, crecido y desa 
rrollado con el cuerpo en plena libertacT 
constituya el último eslabón de una qlo 
rificación física que empieza por el des 
nudo y sigue por las ventajas estéticas^ 
que la libre acción -en oposición a la 
reflexión burguesa imperante- puede dar 
al cuerpo humano? Aquí, una vez más, en 
tra en juego la mística del deporte, de 
bidamente camuflada y transportada a 
unos orígenes en que la acción, sin re 
glas que la limitasen y la hicieses com 
petitiva, podía crear una raza de super¬ 
hombres. 
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Con su ropa interior de dibujo tigresco, 
el hombrecillo de la era del consumo se 
dispone a realizar su sueño kitsch. 

Tal limitación ha conocido en el cine re 
primido de tres décadas sus momentos de 
gloria, algunos bien famosos; el reclamo 
da lo salvaje -vía exotismo- ha tentado 
comúnmente a los más acreditados estu 
dios cinematográficos y, partiendo del" 
filón Tarzán, ha conocido variantes muy 
afortunadas que no sólo incluían el mito 
del buen salvaje, antes bien mezclaban 
el auge del exotismo, la mística del de 
porte (con su variante de la doctrina 
del "self-made man") y un importante fac 
tor racial que exigía, incluso para la 
justificación del desnudo, que los prota 
gonistas perteneciesen a la raza blanca 
(de hecho, el negro no tenía la menor im 
portancia en tanto que factor erótico y, 
claro, no entraba dentro de la mística 
del buen salvaje, por suponerle salvaje 
sin más). 


Con tales ingredientes, no será difícil 
comprender que el personaje y sus varian 
tes requerían de atletas consumados, an 
tes que de actores; y no sólo por su pro 
fesión (es decir, un entrenamiento de tT 
po deportivo que, en principio, parece 
capacitar al atleta para la ejecución de 
toda clase de proezas) sino más bien por 
el hecho de proponer el físico "hermoso" 
(en un sentido de gimnasio) que el desnu 
do exige y el ilusorio contacto pe manen 
te con la naturaleza condiciona. Esta 
ultima constatación me parece muy impor 
tante, ya que, como es sabido, los más 
conspicuos deportistas contratados para 
la serie Tarzán tenían que ser doblados 
en las escenas de peligro. Sus habilida 
des tenían que ser otras, y en el caso 
de Buster Crabbe y Johnny Weissmuller 
fueron muy evidentes. Digamos que todo 
se limitaba a un problema de fotogenia. 
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Pues, ¿quién hubiera tolerado a un salva 
je, que en lugar de trasladar la belleza 
occidental al corazón de la naturaleza 
hubiese sido negro, se hubiese mostrado 
velludo en exceso y, desde cualquier o 
tro punto de vista étnico, "distanciase’^ 
al público femenino? Y, por otro lado, 
¿qué componente del público masculino se 
hubiese sentido identificado -con las ne 
cesidades de imitación que se derivan- 
con un exponente del hombre prehistórico 
preservado en las selvas africanas? (Es 
te último hecho étnico se pone en eviderT 
cía en films que, ambientados en la pre 
historia como Quando le donne avevano 
la co da o Cuando los dinosaurios domi 
naban Ta tierra, favorecen el desnudo 
sus protagonistas- Giuliano Gemma, en 
el primer caso-, cuya única relación con 
la lejana época de, pongamos por caso, 
los gravetienses, empieza y acaba en el 
bikini de piel de dinosaurio con que se 
adornan tan escuetamente como les es po 
sible. ” 


Por otra parte, en los actores-atletas 
contratados para ser exclusivamente Tar 
zán cuenta, en especial, el lanzamiento 
nuhlicitario de sus estudios respectivos 
Concretamente, con el lanzamiento y fo 
tos de estudio de Johnny Weissmuller, eT 
kitsch americano conoció uno de sus ejem 
píos más crloriosos (y tiene muchos) , Las" 
fotos de publicidad que, de él, mandaba 
la Metro en agüella época(los años trein 
ta) lo presentan siempre realizando po 
ses que la estatuaria arierra hizo famO 
sas: a imitación de los incontables Atle" 
tas, Apolos, Hércules de acuella cultura^ 
el joven actor lanza discos, jabalinas, 
pelotas, sin dejar de recordar nunca (pa 
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rece un calco) a los modelos clásicos 
propuestos ni, naturalmente, dejar de 
glorificar él físico americano-ioven, 
que es lo que sus tarzanes pretendieron 
en todo momento. (Es un caso muv pareci_ 
do a Ava Oardner, cuya maravillosa belle 
za siempre fué colocada frente a esta 
tuas clásicas? para no hablar, ya, del" 
caso flagrante en que Ava, Venus redivi^ 
va, tuvo que pasear su tánica blanca en 
tre los mediocres objetos de un almacén” 
nevorquino, en Venus era Mujer ). 

Con todo ello, es fácil deducir aue Wei£ 
smuller hizo de Tarzán, porque en 19327 
no se estilaban las Aventuras de Apolo 
Citereo en el país de los liauresT 

Una vez más, la mezcla del tema deporti 
vo, la glorificación étnica nacional, el 
reclamo de la Antigüedad clásica a tr£ 
vés de un físico perfecto y la permaneK 
cia del mito del buen salvaje (un poco 
como María Montez en La salvaje blanca ) 
coinciden para proponer, por la coartada 
de la aventura, una perfecta glorifica 
ción del físico masculino, Y si a esto, 
como a los más recientes films "prehistó 
ricos" (1), se añade lo muy escueto deT 
clásico bikini (por lo menos fuá escue 
tlsimo en los dos primeros films de la 
serie) se verá bien claro que una de las 
razones por las que el aran público toda 
vía considera a weissmuller el mejor Tar 
zafi de la Historia del Cine se basa eseñ 
cialmente en un hecho de erotismo. 

¿O lo habíamos puesto en duda?. 

Erotismo latente, si se cmiere disimula 
do y que, en última instancia, necesita 
ba de pretextos. Pero dato importante, 
casi básico, para una comprensión de tan 
tos galanes que se acogieron al salvajis 
mo exótico para un destape eficaz. 

Y además, ¿por qué permanece en el re 
cuerdo Weissmuller en lucrar de Oordon 
Scott, Jack Mahoney o Mike Henry, por 
jemplo? En principio, y descartando la 
imposible sosería del primero, estos dos 
últimos actores reunían más característ£ 
cas "atléticas" que su predecesor. Po 
drlamos decir que los físicos de ambos 
se acercan mucho más a ese atleta super¬ 
hombre -inspirado sin duda en Miguel An 
qel- que es el Tarzán de los cómics de 
Hogarth. Pero si vemos que, incluso en 
el mundo del cómic, los distintos tarza 
nes apócrifos con que nos han acribilla 
do tres generaciones de dibujantes han 
perdido completamente acuella aureola de 
titanismo para acercarse mucho más a un 
físico convencional -y americano- se con 
orenderá aue el éxito de Weissmuller, 
-y el obtenido en TV por Ron Ely- se de 
bió a aportar una estética de normaliza 
ciÓn, nunca de hipérhole. Como Ruster 
Crabbe, que era atlético hasta el punto 
justo de no ofender en exceso la vanidad 
de los espectadores ni despertar, en las 
espectadoras, instintos demasiado bestia 
les, 


En el erotismo del buen salvaje, la bes 
tialidad no convenía ni siquiera a Tar 
zán, que se crió entre bestias. 

¿Desacertaríamos, aquí, el punto de re 
presión que exige no una declaración dé 
machismo contundente, sino un mínimo de 
sofisticación "civilizada" (el buen sal 
va je ha de haber pasado por algún qimna 
sio de lujo) completamente necesaria pa 
ra hacer pasadera cierta agresividad é 
tica que el subconsciente no podría tole 
rar? ¿Qué mejor, en estos casos, aue uñ 
Tarzán que aprieta, pero no ahoga?. 

Pero si el recuerdo popular ha mitifica 
do al Tarzán de Weissmuller, alguna re 
vista minoritaria ha descubierto recieñ 
temente que, como propuesta de erotismo7 
la de Buster Crabbe era más válida. Así, 
un reciente artículo en "After Dark" a 
punta el foco hacia el Tarzán más apócrX 
fo de toda la Historia del Cine (se lo 
sacó la Paramount de la manga como res 
puesta al Weissmuller de la Metro) y nos 
recuerda que ese atleta-actor, que tam 
bién dio rostro y cuerpo a Flash Cordon7 
respondía mucho mejor a los cánones de 
belleza clásica que se intentaba recupe 
rar. La diferencia entre los dos "buenoé 
salvajes" de los años treinta estriba 
probablemente en el grado de sus sofisti 
caciones, antes que en diferencias atlé 
ticas o de interpretación. Ambos ofrecié 
ron su perfil pseudo-helénico a las ávX 
das cámaras de sus respectivos departa" 
mentos de publicidad; pero en la batallé 
debió de perder el aspecto, todavía dema 
siado adolescente, de Crabbe. Sin Llegar 
a pasarse nunca, Weissmuller siempre pu 
do parecer más hombre. — 

TFREMCI MOTX 
Tomado de Hollywood Ptories II 

Editorial Lumen, 1973 
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